Expresión Plástica en Educación Infantil by Agulla Iglesias, Beatriz
  
26 de 92 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 23 Marzo 2012 
 
Expresión Plástica en Educación Infantil 
Título: Expresión Plástica en Educación Infantil. Target: Maestros de Educación Infantil. Asignatura: Desarrollo de la 
expresión plástica. Autor: Beatriz Agulla Iglesias, Maestra. Especialidad en Educación Infantil.. 
 
a Expresión Plástica ha de ser considerada desde el inicio del proceso educativo como un 
lenguaje, un medio de comunicación que potencia la autoexpresión y la creación individual.  
El desarrollo creativo de un lenguaje tiene que ser planteando desde la premisa de que un 
niño difícilmente podrá diversificar su expresión sin que la escuela facilite el desarrollo de su 
motricidad, de sus habilidades manipulativas, permita la libre expresión de pensamientos, vivencias, 
sentimientos…y dote al alumno de unos conocimientos mínimos sobre los materiales a emplear. 
En la etapa de Educación Infantil es necesario favorecer dos planos de manera paralela:  
 El plano perceptivo-motriz: aspectos como la coordinación visomotora, el desarrollo de las 
percepciones táctiles relacionadas con el color y la forma o la percepción y la representación del 
espacio. 
 El plano de relación-comunicación: referido al desarrollo de la expresión personal que irá 
evolucionando y el empleo de los medios plásticos como forma de comunicar ideas, 
sentimientos… 
 
Durante las edades que comprenden este período educativo, fundamentalmente de los 2 a los 5 
años de vida, el desarrollo gráfico del niño evoluciona a pasos agigantados. Comienza con los 
primeros garabatos incontrolados y poco a poco gracias al dominio de las distintas palancas del brazo, 
al control del trazo y a la maduración del flexor del pulgar, nacen las figuras cerradas, los garabatos 
con nombre y la formación de los preesquemas. 
El empleo del color, sin importancia significativa al principio por la necesidad principal de asegurar 
las primeras formas reconocibles, la falta de control preciso en la motricidad fina y la peculiar 
representación del espacio, de los tamaños y las formas, convierten las producciones infantiles en una 
fuente de asombro en los adultos, estereotipados en su expresión.  
Resulta de gran importancia el conocimiento de los distintos niveles de evolución gráfica por parte 
de los maestros y maestras de Educación Infantil, ya que solo de esta manera se podrá plantear 
actividades que potencien las relaciones, reflexionando con los alumnos sobre los “comos”, “para 
que”, “por que”…con el fin de ampliar las pautas de referencia del medio en el que el niño se 
desarrolla. 
En este sentido, Oñativia afirma que “en el niño la expresión es producto, por una parte, de fuerzas 
de expansión-crecimiento y por otra de la comunicación emotiva de sus estados de ánimo, 
L 
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sentimientos y expectativas”, lo que justifica la necesidad de que el maestro reconozca los rasgos 
evolutivos del dibujo y la pintura infantil, de los que son de origen expresivo y cultural. Siguiendo 
palabras del mismo autor “los primeros nos dan no lo que el niño ve, sino lo que integra como 
esquema o imagen necesario en la perceptiva que en ese momento de desarrollo surge y se impone 
como modelo. Sobre este modelo evolutivo el niño modifica, provoca omisiones o distorsiones, 
agrega elementos decorativos…que muestran sus rasgos de expresión personal”. 
Antes de pasar a desarrollar cada una de las fases de la evolución gráfica en la etapa infantil, se 
debe mencionar el hecho de que no todos los niños pasan de una etapa a otra en la misma edad. 
Determinar el origen y el final de estas etapas es una visión simplista que no se corresponde con la 
realidad expresiva del alumno, como menciona Wallon “el paso de una etapa a otra se realiza 
mediante transiciones insensibles, cada una de ella estaría en la etapa precedente y también 
contendría la siguiente”. Sin embargo la labor didáctica del establecimiento de estas fases es de gran 
importancia para su estudio por parte de los docentes. 
La primera etapa, denominada etapa del garabato comienza entre los 18/19 meses y finaliza a los 
42/43 meses aproximadamente. Pero desde la etapa fetal, el niño irá ejercitando las conductas 
manuales, en la cuna comenzarán los movimientos que permiten la mecanización de la palanca del 
brazo que junto la reacción innata mano-ojo irán configurando los factores que generan la futura 
coordinación.  
En este sentido, Gesell dice “mirar, buscar, asir y manipular son formas graduales de prensión. Cada 
una de estas funciones se fundamenta en la anterior, y se consigue por haberla dominado”. Así se 
establece una secuencia de movimientos idéntica a la que será empleada en el garabateo: la 
articulación del hombro, la entrada en función del codo, flexión de la muñeca, uso del pulgar, 
maduración de flexores y extensores. 
A partir de este momento el niño está preparado motrizmente para emplear un instrumento 
gráfico. Sin embargo, no todos los instrumentos gráficos serán apropiados, el lápiz por ejemplo es 
inconveniente, ya que cuando un niño comienza a garabatear no consigue ejercer el dominio 
necesario de su fuerza para impedir que la mina se rompa, además, cuando la mina se rompe produce 
un efecto de frenado, hecho que silo debe acontecer cuando la fatiga muscular así lo requiera o 
cuando el niño decida finalizar. En consecuencia, lo materiales apropiados serán aquellos que dejen 
huella sin necesidad de controlar la fuerza muscular y con un grosor apropiado para una adecuada 
prensión, por lo que las ceras gruesas serán una buena opción. 
Esta etapa comienza cuando el niño maneja el instrumento gráfico en vertical mediante 
movimientos de descarga. Para Lowenfel, esta etapa se divide en tres subetapas en función de 
distintos aspectos: el motor, el visual y el perceptiv, que siguiendo a Lowenfeld son: garabato 
desordenado o sin control visomanua, garabato controlado, garabato con nombre. 
 Garabato desordenado o sin control visomanual. El placer motor empuja al niño a la creación 
plástica, y solo la fatiga muscular puede frenarlo. Para Lowenfeld es significativo que e n este 
momento el niño dirija su mirada hacia otro lugar mientras garabatea. Tal dato es de vital 
importancia desde el punto de vista pedagógico, ya que permite conocer el nivel de desarrollo 
del garabato del pequeño. Dentro de este periodo encontramos a su vez: 
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- Garabato desordenado: los resultados gráficos son accidentales y dependen de la 
maduración física del niño y de su anterior experimentación en la manipulación de los 
objetos. El niño repite el movimiento de rotación del hombro hasta asegurarlo, de modo 
que está preparado para alcanzar el siguiente paso. 
- Garabato de barrido: los movimientos de barrido o vaivén son el resultado de la extensión 
y la flexión del antebrazo en torno al codo. Una vez dominado aparaece el llamado 
“garabato circula”. 
- Garabato circular: Luçart señala “el trazo circular se hace posible gracias a la coordinación 
de movimientos de la articulación del brazo alrededor del hombro”. Es necesario que el 
garabato circular surja de modo espontáneo, sino el niño no estará en condiciones de 
copiar un círculo. 
 Garabato con control. Debe surgir la capacidad de control visual sobre los gestos y la 
maduración del flexor del pulgar, así el niño se da cuenta de  que su ojo puede guiar a su 
mano y en consecuencia que la puede controlar. Esta función tiene lugar, según Lowenfeld en 
torno a los 6 de haber comenzado a garabatear y produce en los niños un incremento del 
placer motor, por lo que sus gestos gráficos ganan en fuerza y amplitud. En este momento el 
niño ya mira al soporte cuando garabatea. Dentro de este periodo encontramos a su vez: 
- Garabato de bucle: a partir del garabato circular, pasa a integrar la articulación muñeca-
mano, creando signos gráficos similares a un bucle. 
- Garabato interrumpido: la interrupción voluntaria del movimiento se consigue alrededor 
de los 3 años. Este garabato es consecuencia del control de los flexores de los dedos, sobre 
todo del pulgar que posibilita la prensión por pinza. El niño comienza a crear figuras 
cerradas. 
 Garabato con nombre. En 1913 Rouma destaca por primera vez la necesidad que los niños 
pequeños tienen de ponerle nombre a los componentes de sus producciones de acuerdo con 
semejanzas fantasiosas para explicar el resultado de su actividad motriz. Los especialistas 
consideran que poner nombre a los garabatos es un “salto de gigante”. Significa que aparece 
la función simbólica del grafismo, indispensable para alcanzar otros procesos de aprendizaje. 
Así al controlar motrizmente las extremidades superiores el niño entra en el nivel simbólico y 
comienza a dar intencionalidad a sus garabatos, si bien el trazo realizado no tiene parecido con 
la realidad. Luquet define este momento como “realismo fortuito”. Para Lowenfeld el niño ha 
pasado del pensamiento cinestésico al pensamiento imaginativo. Osterrieth señala que este 
paso se produce porque el trazo adquiere valor de símbolo y hace sensible al dibujante a los 
parecidos. Por su parte Vigotsky señala que el lenguaje gráfico surge gracias al lenguaje verbal, 
teoría que defiende también Luçart. Con todo ello se pone de manifiesto la gran importancia 
de este momento, que permitirá al niño desarrollarse no solo gráficamente sino en cualquier 
otro plano evolutivo. 
Resulta necesario mencionar que jamás debemos preguntar a un niño qué son sus 
garabatos, hay que esperar a que él de manera espontánea le ponga nombre. En este sentido 
Di Leo nos dice que cuando se le pregunta al niño ¿qué es? “sin intención, estamos tendiendo 
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una trampa al niño que tiende a frenar su desarrollo…, una preguntita bastante inocente 
parece tener efectos graves y de largo alcance”. Ello se debe a que se está forzando al niño a 
posicionarse más allá de su desarrollo, muy por encima de sus posibilidades, al pedirle que 
establezca similitud entre su presimbolización y su representación gráfica. Además. Lo que 
muchas veces los adultos observan como caras, soles…no son tales en la intención del niño 
que en este momento construye “soles o mandalas” tal y como señala Kellog sin ningún afán 
de simbolización. 
Por todo lo descrito hasta el momento, las líneas metodológicas que debemos seguir durante este 
período de desarrollo son: 
 No emplear los lápices de mina tradicionales ya que no son apropiados para los niños de estas 
edades. 
 No frenar jamás el garabateo del niño para no interferir en su desarrollo. 
 Emplear papeles amplios, que permitan mover el brazo en toda su amplitud. 
 Ayudar a los niños a tener una correcta prensión de los instrumentos gráficos, iniciándolos en el 
uso de la pinza cuando el flexor del pulgar haya madurado. 
 Tener en cuenta que el uso del color en esta etapa carece de importancia. 
 Evitar que copie, debe crear por él mismo. 
 No preguntar ¿qué es? 
 
Posteriormente el niño entra en la etapa del preesquematismo, que abarca de los 3-3,5 años a los 
5-6 años, correspondiendo de lleno con el segundo ciclo de Educación Infantil. 
En este momento el niño dibuja no lo que ve, sino lo que él sabe del objeto, así el dibujo va más 
allá, imponiendo una verbalización de lo dibujado, un análisis, síntesis de lo dibujado. En este sentido 
e íntimamente relacionado con el papel docente en este período educativo Harris nos dice “la mente 
humana no es un mero depósito de asociaciones aprendidas, sino que es activa; esta actividad es una 
constante lucha por otorgar significados, evaluar, comparar y revaluar los resultados de la percepción 
inmediata sobre la base de asociaciones”. 
En este momento, las producciones de los niños dan fe de su proceso mental, de tal modo que 
Wallon señala que “esta intuición de la figura gráfica puede emplearse en beneficio de la escritura 
convencional”. Entre los procesos mentales de los niños hay uno de gran importancia y ligado a la 
representación gráfica: la construcción del esquema corporal, que se transformará hasta un esquema 
gráfico. Los autores señalan hacia los 2-3 años de edad, el momento en el que se producen estos 
primeros ensayos gráficos. Así hasta los 5 años de edad, los esquemas constituidos por un círculo 
representando la cabeza y varios palitos representando piernas y/o brazos, son comunes. 
La primera manifestación gráfica de la figura humana es denominada por los especialistas con un 
término acuñado por J. Sully “monigote renacuajo”, que suele aparecer a los 3 años de edad. Esta 
representación se relaciona no tanto con el conocimiento que el niño tiene de su cuerpo sino con las 
partes que para él tienen importancia: la cabeza (por ella ve, huele, escucha, respira…) y las piernas y 
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brazos (que le permiten desplazarse, correr, saltar, tocar, coger…). Este esquema se va repitiendo 
hasta sistematizarse, presentando cambio y enriquecimientos, caracterizados fundamentalmente por 
la representación de un cuerpo generalmente con forma oval. En torno a los 5 años este esquema se 
vuelve mucho más complejo, aparecen manos y pies, pestañas, bucles y rizos en el pelo, los trazos de 
brazos y piernas se vuelven dobles, en los vestidos aparecen botones, adornos, bolsillos… 
Aunque la representación de la figura humana es la primera reconocible, en este momento se da la 
aparición de una serie de esquemas gráficos que acompañan esta figura, como plantas, animales, 
casas, coches… esta representación, que será cada vez más rica, no guarda una relación de tamaño ni 
proporción sino que se trata de una relación puramente afectiva y emocional con los elementos que 
dibuja. Al no existir proporción, el tratamiento del espacio, sin punto o línea de referencia, da la 
sensación de que los dibujos flotan en el mismo sin ningún orden. En este momento las relaciones 
espaciales que el niño establece responden al significado emocional que el pequeño otorga a los 
símbolos representados y no al reflejo de la realidad. 
Así, estas primeras y toscas “escenas” van adquiriendo mayor complejidad y alrededor de los 5 años 
presentan un orden en sí mismas, apareciendo los dibujos en serie, donde los grupos familiares toman 
una gran importancia, permitiendo al niño establecer correlaciones. 
En cuanto al uso del color en esta etapa carece de importancia, conseguir la correlación entre 
objeto representado y color llevará años, y no se logrará hasta los 7-8 años de edad. En este momento 
el niño emplea el color en base a una relación afectiva, y no por su relación con la realidad. 
Sin embargo a estas edades la expresión plástica no se limita al dibujo, abarca también otros 
aspectos como el moldeado, que presenta una importante relación con el tratamiento del espacio. En 
este sentido y retomando lo anteriormente descrito en cuanto al tratamiento del espacio, durante el 
trabajo con arcilla o plastilina el niño tiende a “aplastar” las figuras sobre la mesa, por ello las 
actividades manipulativas para percibir la densidad, la textura, consistencia…han de emplearse con 
anterioridad al desarrollo de esta técnica. 
En cuanto a las líneas metodológicas que se deberán seguir: 
 Tener presente que la flexibilización del esquema corporal conlleve un mayor nivel lingüístico. 
 La representación del objeto con su color correspondiente en la realidad es inexistente, se trata 
de relaciones afectivas que establece el niño. 
 El espacio del plano se emplea sin establecer correlaciones. 
 Emplear diversos materiales plásticos para que el niño desarrolle un mayor control sobre los 
mismos. 
 Ser consciente de la relación entre el juego simbólico y la expresión plástica del niño. 
 Aunque el niño a estas edades aprende por repetición-imitación, esa repetición debe ser 
siempre creativa. 
 Fomentar actividades que otorguen destreza al niño sin olvidarnos del desarrollo de 
capacidades como la creatividad, la expresión individual, la improvisación, la investigación y la 
relación emocional con lo creado. 
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 Tratamiento globalizado de la expresión plástica. 
 
La llegada de la etapa del esquematismo, que abarca de los 5-6 años hasta los 7-8, suele coincidir 
con el inicio del aprendizaje de la lectura y la escritura, lo que en ocasiones produce un estancamiento 
de la expresión plástica debido a las presiones del entorno familiar, escolar y social que exigen la 
adquisición de aprendizajes más formales. Así, la práctica del dibujo se suele dejar para momentos 
lúdicos y no educativos, dando prioridad a otro tipo d enseñanzas.  
Pero a través del dibujo el niño desarrolla su cognición, dando lugar a la aparición de esquemas que 
Lowenfel define como “el concepto al cual ha llegado el niño respecto de un objeto”. Estos esquemas 
reproducen un estilo propio, que el niño construye y repite a lo largo del tiempo, si bien presentan 
una importante evolución. En cuanto a la representación de la imagen corporal para Arheim “las 
relaciones entre las líneas horizontales y las verticales contribuyen a refinar los dibujos infantiles de la 
figura humana”…”de los niños que no hayan trabajado en la etapa de Educación Infantil esas 
relaciones de horizontalidad-verticalidad, cabría esperar que encontraran mayor dificultad para 
desarrollar su esquema-imagen corporal, ya que la figura humana es vertical sobre una horizontal en 
términos de representación infantil”. En este momento la diferenciación sexual adquiere una gran 
importancia, considerándose el pelo uno de sus índices, que en los dibujos de las niñas se convierte 
en un elemento decorativo y de considerable importancia. 
En cuanto al tratamiento del espacio aparece la denominada “línea base” sobre la que se 
establecen los elementos del dibujo, en parte debido al aprendizaje de la lecto-escritura. Para Nélida 
García Márquez la aparición de esta “línea base” indica el comienzo de la representación de las 
relaciones temporales. 
Paralelamente a esta línea aparece la línea de cielo, dejando el espacio entre ambas líneas sin 
colorear ya que “es aire”, poco a poco este espacio se rellenará de color. Aparece la representación a 
“vista de pájaro” y las curvaturas de terreno en los paisajes. Las relaciones en la proporción de los 
objetos se aproximan a la realidad. Además el color se relaciona con el objeto dibujado, aunque el 
establecimiento de esta comparación es lento y progresivo.  
Por lo tanto las líneas metodológicas para esta etapa serán: 
 Estructurar los objetivos educativos de manera que se respete el ritmo de desarrollo del 
alumnado. 
 Proponer la actividad y el material en función de esos objetivos. 
 Afianzar las habilidades psicomotrices con técnicas como el recortado, la impresión, el colage… 
 Fomentar tareas que requieran un esfuerzo desde el punto de vista espacial. 
 
Fomentar la creatividad y la expresión del niño mediante tareas libres, aunque será posible poner 
algunas “condiciones”.  ● 
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Die Lebensweise der Germanen (Teil II): 
Weltanschauung 
Título: Die Lebensweise der Germanen (Teil II): Weltanschauung. Target: Estudiantes y profesores de Alemán. 
Asignatura: Alemán. Autor: Ana María González Matellán, Licenciada en Filología Alemana, Profesora de alemán en 
EOI. 
 
In diesem zweiten Teil, werden wir mehr über die Germanen erfahren:   
Wie sie ihre Toten bestatteten, welche Götter sie verehrt haben, warum sie keine Tempel für ihre 
Götter bauten, was ein Thing war  und wie sie sich zum Krieg organisierten.  
WIE BESTATTETEN IHRE TOTEN? 
Die Germanen glaubten an ein Weiterleben nach dem Tod in der jenseitigen Welt. Dafür wollten sie 
ihre Toten so gut wie möglich vorbereiten und ausstatten, denn man glaubte, dass irdischer Reichtum 
auch im Jenseits nützlich sei. Deshalb erhielten die Verstorbenen ihre irdische Wertgegenstände mit 
ins Grab gelegt: Waffen, Werkzeuge, Schmuckstücke, Spielsteine, auch Speisen, Getränke und sogar 
Haustiere (Pferde). Die Form der Bestattung änderte sich im Laufe der Jahrhunderte. Lange Zeit war 
die Brandbestattung vorherrschend, später wurde vielerorts  die Körperbestattung üblich. Bei der 
Feuerbestattung wurde der Tote mit seinen Beigaben verbrannt. Die Überreste bestattete man in 
einer Grube oder Urne. Hoch gestellte Personen wurden oftmals unverbrannt mit ihren  Beigaben ins 
Grab gelegt, über dem Grab errichtete man einen Hügel. Als die Germanen Christen geworden waren, 
wurden die Toten ohne Beigaben in Körpergräbern bestattet. 
WARUM HATTEN DIE GERMANEN KEINE TEMPEL? 
Durch ihre bäuerliche Lebensweise fühlten  die Germanen sich eng mit der Natur verbunden. An 
heiligen Quellen, Sehen, Mooren und in Hainen verehrten sie die göttlichen Mächte und brachten 
ihnen Opfer dar,  um sich so ihren Beistand zu sichern. Eigens für die Götter erbaute Tempel hatten 
